
La voz del Papa
“Las iniciativas individuales 
siempre son buenas y funda-
mentales, pero se nos pide dar 
un paso más: animarnos a mirar 
la realidad orgánicamente y no 
fragmentariamente; a hacernos 
preguntas que nos incluyen a 
todos, ya que todo «está rela-
cionado entre sí» (ibid., 138). 
No hay derecho a la exclusión. 

Como Universidad, como cen-
tros educativos, como docen-
tes y estudiantes, la vida nos 
desafía a responder a estas 
dos preguntas: ¿Para qué nos 
necesita esta tierra? ¿Dónde 
está tu hermano? El Espíritu 
Santo nos inspire y acompa-
ñe, pues Él nos ha convocado, 
nos ha invitado, nos ha dado la 
oportunidad y, a su vez, la res-
ponsabilidad de dar lo mejor de 
nosotros. Nos ofrece la fuerza y 
la luz que necesitamos. 

Es el mismo Espíritu, que el 
primer día de la creación ale-
teaba sobre las aguas querien-
do transformar, queriendo dar 
vida. Es el mismo Espíritu que 
les dio a los discípulos la fuer-
za de Pentecostés. Es el mismo 
Espíritu que no nos abandona y 
se hace uno con nosotros para 
que encontremos caminos de 
vida nueva. Que sea Él nuestro 
compañero y nuestro maestro 
de camino. Muchas gracias”.  

(Discurso del Papa Francisco 
en la PUCE –Quito)

LAS OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES: 
DAR UN BUEN CONSEJO AL QUE LO NECESITE

Las Obras de Misericordia son una propuesta que nace del Evangelio y 
que la Iglesia las hace suyas para vivir la caridad. 

Como ya lo hemos visto, las hay unas corporales y otras espirituales, y una 
de ellas es esta: dar un buen consejo al que lo necesite, que en tiempos de 
confusión como los nuestros, se hace tan necesario. Indudablemente esto 
no significa imponer un criterio, una manera de pensar o de dirigir la vida 
de los demás, es sobre todo dar una palabra orientadora, dar una peque-
ña luz, cuando todo se vuelve oscuridad y vacío en la vida. Para esto es 
importante saber escuchar, poner atención a las personas y a la realidad 
en la que estas se desenvuelven;  además de darlo sin paternalismos, sin 
recriminación alguna, sin lastimar, ni pretender hacer que la otra persona 
actúe como yo espero. 

Es importante estar dispuestos a recibir un consejo; como lo puedo dar, 
debo también estar dispuesto a recibirlo. Una palabra orientadora se hace 
más necesaria en un mundo donde cada vez nos sentimos más desorien-
tados y perdidos. 

Vivamos esta hermosa obra de misericordia en nuestro hogar, en nuestra 
comunidad, con los nuestros y con aquellas personas que cada día vamos 
encontrando.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Como comunidad de bautizados, cele-
bremos la Eucaristía acogiendo a Jesús como el 
Mesías enviado para la salvación de los hombres. 
Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Reconozcamos a Jesucristo como el enviado para 
perdonarnos. Decimos: Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Concédenos tener siempre, Señor, amor y res-
peto a tu santo nombre, porque jamás dejas de 
dirigir a quienes estableces en el sólido funda-
mento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo…
Asamblea: Amén.
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7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 62)
Salmista:	  Señor, mi alma tiene sed de Ti.
Asamblea:	 Señor, mi alma tiene sed de Ti.

Señor, Tú eres mi Dios, a Ti  te busco;
de Ti sedienta está mi alma.
Señor, todo mi ser te añora
como el suelo reseco añora el agua. R.

Para admirar tu gloria y tu poder,
con este afán te busco en tu santuario. 
Pues mejor es tu amor que la existencia;
siempre, Señor, te alabarán mis labios.  R.

Podré así bendecirte mientras viva 
y levantar en oración mis manos.
De lo mejor se saciará mi alma.
Te alabaré con jubilosos labios. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
De la carta del apóstol San Pablo a los gálatas 
3, 26-29
Hermanos: Todos ustedes son hijos de Dios por 
la fe en Cristo Jesús, pues, cuantos han sido 
incorporados a Cristo por medio del bautismo, 
se han revestido de Cristo. Ya no existe diferencia 
entre judíos y no judíos, entre esclavos y libres, 
entre varón y mujer, porque todos ustedes son 
uno en Cristo Jesús. Y si ustedes son de Cristo, 

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy hacen referencia a la promesa, 
envío y misión de Jesús, que asume nuestra condi-
ción humana y realiza la obra de la salvación. Él nos 
exige acogerle y seguirle en el camino de la cruz. 
Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Del libro del profeta Zacarías 12. 10-11; 13,1

Esto dice el Señor: “Derramaré sobre la descen-
dencia de David y sobre los habitantes de Jerusa-
lén, un espíritu de piedad y de compasión y ellos 
volverán sus ojos hacia mí, a quien traspasaron 
con la lanza. Harán duelo, como se hace duelo 
por el hijo único y llorarán por él amargamente, 
como se llora por la muerte del primogénito.

En ese día será grande el llanto en Jerusalén, 
como el llanto en la aldea de Hadad-Rimón, en el 
valle de Meguido”

En aquel día brotará una fuente para la casa de 
David y los habitantes de Jerusalén, que los pu-
rificará de sus pecados e inmundicias. Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Recibe, Señor, este Sacrificio de reconciliación 
y de alabanza, para que, purificados por su efi-
cacia, te agrademos con la ofrenda de nuestro 
amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Renovados por el alimento precioso del Cuerpo 

y de la Sangre de tu Hijo, imploramos tu 
misericordia, Señor, para que, por aquello que 
celebramos con asidua devoción, alcancemos 
con certeza la redención. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
ACONSEJEMOS CON SABIDURÍA Y HUMILDAD.
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son también descendientes de Abraham y la 
herencia que Dios le prometió les corresponde a 
ustedes.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 10,27  
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; 
yo las conozco y ellas me siguen.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Del santo Evangelio según san Lucas 9, 18-24 
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Un día en que Jesús, acompañado de sus 
discípulos, había ido a un lugar solitario para 
orar, les preguntó: “¿Quién dice la gente que 
soy yo?” Ellos contestaron: “Unos dicen que 
eres Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, 
que alguno de los antiguos profetas que ha 
resucitado”.
El les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy 
yo?” Respondió Pedro: “El Mesías de Dios”. 
El les ordenó severamente que no lo dijeran 
a nadie.
Después les dijo: “Es necesario que el Hijo 
del hombre sufra mucho, que sea rechazado 
por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas, que sea entregado a la muerte y que 
resucite al tercer día”.
Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: “Si 
alguno quiere acompañarme, que no se bus-
que a sí mismo, que tome su cruz de cada día 
y me siga. Pues el que quiera conservar para 

sí mismo su vida, la perderá; pero el que la 
pierda por mi causa, ése la encontrará”. Pala-
bra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Hermanos, dirijamos nuestras ora-
ciones al Padre que en la vida,  muerte y resu-
rrección de su Hijo nos da la salvación, decimos: 
ESCUCHA, PADRE, NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por el papa Francisco, los obispos, sacerdotes y 
diáconos, para que unidos a Cristo sean fieles en 
su entrega generosa. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que despojándose de 
cualquier interés individualista, construyan una 
humanidad más fraterna, solidaria y equitativa. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por los que sufren discriminaciones y exclusio-
nes, para que sepamos acogerlos e integrarlos 
al estilo de Jesús. Roguemos al Señor.

4.	 Por los padres de familia, para que asuman res-
ponsablemente su paternidad en la familia y en 
la sociedad. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que viviendo la gratuidad y 
el amor de Cristo, pongamos nuestras vidas al 
servicio de los más necesitados. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Escucha Padre de misericordia, las 
oraciones de tu pueblo y haz que seamos fieles dis-
cípulos de Cristo. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 20	 San Silverio, Papa	 2 Re 17,5-8.13-15.18/ Sal 59/ Mt 7,1-5
	 M	 21	 San Luis Gonzaga	 2 Re 19,9-11.14-21.31-35.36/ Sal 47/ Mt 7,6.12-14
	 M	 22	 San Paulino de Nola, Obispo	 2 Re 22,8-13/23,1-3/ Sal 118/ Mt 7,15-20
	 J	 23	 San José Cafasso	 2 Re 24,8-17/ Sal 78/ Mt 7,21-29
	 V	 24	 La Natividad de San Juan Bautista	 Is 49,1-6/ Sal 138/ Hech 13,22-26/ Lc 1,57-66.80
	 S	 25	 San Guillermo de Vercelli	 Lam 2,2.10-14.18-19/ Sal 73/ Mt 8,5-17
	 D	 26	 San Josemaría Escrivá de Balaguer	 1 Re 19,16.19.21/ Sal 15/ Gal 5,1-13-18/ Lc 9,51-62

Cumpla sus sueños me-
diante el AHORRO PRO-
GRAMADO, una forma 
diferente de ahorrar.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
08. Del 22 al 25 de junio, capilla “Nuestra Señora de Guadalupe” (Ciudadela Roldós)

09. Del 26 al 29 de junio, Monasterio “El Carmen de San José”

San Luis
Gonzaga

CRÓNICA ARQUIDIOCESANO
COLECTA DEL 
ÓBOLO DE SAN 
PEDRO: El próxi-
mo domingo será 
la colecta anual 
del ÓBOLO DE 
SAN PEDRO. 
Las donaciones 
son utilizadas en 
obras misione-
ras, iniciativas 

humanitarias y de promoción social, así como tam-
bién para sostener las actividades de la Santa Sede. 
Colaborar con el Óbolo de San Pedro constituye una 
verdadera participación en la acción evangelizadora, 
especialmente con los más necesitados. Que el Señor 
recompense su generosa contribución. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Nunca me cansaré de insistir en que 
los confesores sean un verdadero signo de la misericordia 
del Padre. Se llega a ser confesores cuando nos hace-
mos penitentes en busca de perdón. Nunca olvidemos que 
ser confesores significa participar de la misma misión de 
Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor 
divino que perdona y que salva. Cada uno de nosotros ha 
recibido el don del Espíritu Santo para el perdón de los pe-
cados, de esto somos responsables. Ninguno de nosotros 
es dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de 
Dios. Cada confesor deberá acoger a los fieles como el 
padre en la parábola del hijo pródigo: un padre que corre 
al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus 
bienes. Los confesores están llamados a abrazar a ese 
hijo arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría 
por haberlo encontrado. (MV 17)

REFLEXIÓN BÍBLICA
El profeta Zacarías anuncia el perdón de Dios y un espíritu 
de gracia sobre todos los habitantes de Jerusalén. El “tras-
pasado”, es figura de Cristo en su Pasión. Esta lectura nos 
invita a aceptar la cruz de cada día como parte del segui-
miento y del testimonio de fe y entrega.

San Pablo, en la carta a los Gálatas, nos dice que la fe en 
Cristo nos justifica ante Dios. Por ella y por nuestro bautis-
mo somos constituidos hijos de Dios. No hay distinciones 
entre nosotros, somos uno en el Espíritu.

El pasaje del Evangelio de este día nos presenta al Señor 
en un momento crucial, su fama se había extendido llegan-
do a inquietar al mismo Herodes, que preguntaba: ¿Quién 
es éste de quien oigo tales cosas? Jesús, consciente de 
esta realidad, se interesa por conocer cuál es la opinión de 

la gente y llega a la conclusión de que todas las respuestas 
están llenas de ambigüedad y marcadas por falsas expec-
tativas.

Pedro lo proclama como “el Mesías de Dios” viene a decir: 
Tú, Jesús, eres el Ungido de Dios. Tu misión es liberar, im-
plantar el Reino de Dios, llevar la Buena Noticia.

La tarea mesiánica del Señor no fue fácil, por eso, inme-
diatamente vincula la condición de Mesías con la cruz y 
el sufrimiento: “Tiene que padecer mucho”, y aprovecha la 
oportunidad para anunciar que sus discípulos deberán ele-
gir y recorrer el mismo camino. Sólo a partir de la experien-
cia pascual de la muerte y resurrección se puede entender 
quién es Jesús: el Mesías, y cuál es la misión del cristiano.

Si de verdad reconocemos a Jesús como el Señor, nuestra 
vida debe estar libre de toda atadura para poder entregar-
nos sin límites  a trabajar por el Reino de Dios, la causa por 
la que Jesús luchó, vivió, murió y resucitó. 

“Existen formas de contaminación que afectan cotidiana-
mente a las personas. La exposición a los contaminantes 
atmosféricos produce un amplio espectro de efectos so-
bre la salud, especialmente de los más pobres, provocan-
do millones de muertes prematuras”. (Laudato Si 20)


